
Mejores prácticas en el uso
de herencia

¿Qué es la Herencia en Programación
y Por Qué es Importante?
Me  entusiasma  hablaros  sobre  herencia  en  programación,  un
concepto que, sin lugar a dudas, juega un papel crucial en el
diseño y la arquitectura del software moderno. La herencia es
ese maravilloso mecanismo que nos permite crear nuevas clases
a partir de otras ya existentes, extendiendo su comportamiento
y  propiedades.  ¿Impresionante,  verdad?  Esta  técnica
estandariza y reutiliza código, lo que evita redundancias y
hace nuestra vida mucho más fácil.

Imagina que estás construyendo una aplicación y tienes varias
clases que comparten características comunes. Aquí es donde
brilla la herencia. En lugar de copiar y pegar las mismas
propiedades y métodos en cada clase, simplemente creas una
clase base con todos esos elementos compartidos. Luego, las
otras clases se derivan de esta clase base, heredando todo lo
que necesitan. Es como tener una receta básica de masa para
galletas y luego añadir diferentes ingredientes para hacer
variaciones sin tener que empezar desde cero.

Ejemplo Práctico de Herencia en Código
Aquí tenéis un ejemplo sencillo pero ilustrativo:

%boton-base {
  padding: 10px 20px;
  border: none;
  font-size: 16px;

https://gotomultimedia.com/mejores-practicas-en-el-uso-de-herencia/
https://gotomultimedia.com/mejores-practicas-en-el-uso-de-herencia/


  cursor: pointer;
  &:hover {
    opacity: 0.8;
  }
}

.boton-rojo {
  @extend %boton-base;
  background-color: red;
}

.boton-azul {
  @extend %boton-base;
  background-color: blue;
}

Al emplear la herencia, evitamos la repetición de código y
mantenemos la consistencia en nuestros proyectos, facilitando
la modificación y mantenimiento a largo plazo.

Estructura Clara y Mantenible
Además, mantener una estructura clara y fácil de seguir mejora
significativamente la mantenibilidad del código. Por ejemplo,
si tienes elementos que comparten características base pero
difieren en algunos aspectos, SASS nos da el poder de crear
una jerarquía clara con la herencia:

%tema {
  background: $color-fondo;
  color: $color-texto;
}

@include theme-claro {
  .contenedor {
    @extend %tema;
    // Estilos específicos para el tema claro



  }
}

@include theme-oscuro {
  .contenedor {
    @extend %tema;
    // Estilos específicos para el tema oscuro
  }
}

Aquí, los ‘placeholders’ `%tema` son extendidos dentro de los
bloques de inclusión, permitiéndonos cambiar fácilmente entre
temas sin duplicar el código innecesariamente.

Al dominar estos principios fundamentales de herencia, no solo
optimizamos  nuestro  trabajo,  sino  que  también  escribimos
estilos que son deliciosos de leer y mantener. Y en el mundo
del  desarrollo  web,  esto,  mis  queridos  amigos,  es  una
verdadera  obra  de  arte.

Cuándo  y  Cómo  Utilizar  Herencia:
Escenarios de Uso Óptimos
¿cuándo es el momento adecuado para usar herencia en nuestros
proyectos? Es crucial aplicarla en escenarios donde tenemos
elementos  con  características  comunes  que  pueden  ser
agrupadas, evitando así la redundancia y facilitando futuros
mantenimientos.

Imagina que estás trabajando con una página web que tiene
distintos  tipos  de  botones,  pero  todos  comparten  ciertos
estilos base, como el tipo de fuente y los paddings. Aquí es
donde la herencia muestra su magia. La sintaxis de SASS nos
brinda la posibilidad de definir un estilo base para todos los
botones y luego extender o añadir especificaciones según sea
necesario. Veamos un ejemplo práctico:



.padre {
color: black;

.hijo {
font-size: 16px;

.nieto {
padding: 20px;
}
}
}

Este código compila a un CSS bastante específico, lo que puede
acarrear problemas si decides cambiar tu estructura HTML. La
regla de oro aquí: si tu anidamiento sobrepasa tres niveles,
es hora de replantearse el enfoque.

2. Sobrecarga de herencia: Existen momentos en que, intentando
ser  DRY  (Don’t  Repeat  Yourself),  terminamos  por  heredar
propiedades que no son necesarias. Imagina que tienes estas
dos clases:

%btn-general {
padding: 0.5em 1em;
border: none;
cursor: pointer;
}

.btn-primary {
@extend %btn-general;
background-color: #007bff;
color: white;
}

.btn-secondary {



@extend %btn-general;
background-color: #6c757d;
color: white;
}

Cada botón tiene un propósito y contexto diferente; por tanto,
no temas crear mixins o placeholders más específicos que se
ajusten a cada situación.

Acercándonos  al  día  a  día  del  código,  espero  que  estas
reflexiones te ayuden a usar la herencia en SASS de manera más
efectiva, evitando crear un laberinto de estilos que, a la
larga, pueden jugarte malas pasadas. Recuerda, menos es más a
la hora de mantener un proyecto escalable y legible.

Refactorización  y  Patrones  de
Diseño: Mejorando la Implementación
de Herencia
Aplicando algunos conceptos de refactorización y patrones de
diseño para optimizar la herencia en nuestros proyectos.

Es bien sabido que mantener código puede llegar a ser un
desafío, especialmente si hablamos de CSS y su manejo de la
herencia. A veces nos encontramos replicando código una y otra
vez  para  diferentes  selectores.  Aquí  es  donde  SASS  y  los
mixins vienen al rescate. Por ejemplo, si necesitamos aplicar
una tipografía y color específicos a múltiples clases, en
lugar de repetir las propiedades, puedo crear un mixin en
SASS:

.titulo {
@include fuentePrincipal;
font-size: 24px;



}

.subtitulo {
@include fuentePrincipal;
font-size: 18px;
}

Gracias  a  esta  técnica,  mi  código  es  mucho  más  limpio  y
mantenible.  Si  en  algún  momento  decidiera  cambiar  la
tipografía de mi sitio, solo tengo que modificar el mixin, y
voilá,  todo  actualizado  de  manera  uniforme  y  sin
complicaciones.

Considerando los patrones de diseño, uno de mis favoritos para
la herencia es el patrón de «Herencia Selectiva». En SASS
funciona de maravilla y te permite extender las propiedades de
una clase base a otra. De esta forma, las clases derivadas
heredan estilos de una clase padre, pero con la flexibilidad
de agregar o sobreescribir características. Veamos:


